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El carácter peculiar de algunas cosas

Colores, emociones y literatura. 
La simbología en El carácter peculiar de algunas cosas

El color ha acompañado al ser humano desde �empos ancestrales, no solo como fenómeno 
�sico, sino como lenguaje simbólico. La historia de la cultura está llena de interpretaciones 
cromá�cas: desde las asociaciones mágicas y religiosas de la An�güedad hasta las inves�gacio-
nes cien�ficas de Goethe, Chevreul o Kandinsky, que dieron lugar a teorías del color aplicadas 
tanto al arte como a la psicología.

En literatura, los colores no se limitan a describir; son también códigos emocionales. El azul de 
la melancolía, el rojo de la pasión o de la violencia, el negro de la muerte, el blanco de la 
inocencia o del vacío… forman parte de un repertorio compar�do que los lectores reconocen 
de manera casi ins�n�va. Verónica García-Peña dialoga con esa tradición, pero lo hace desde 
lo ín�mo y lo co�diano: cada color no solo representa una emoción abstracta, sino que se 
encarna en objetos, lugares o escenas de la vida diaria.

Crema: ligado a lo domés�co y lo mortuorio, convierte una simple pared en metáfora de la 
repe�ción y de la muerte velada.
Azul: asociado en la teoría del color con la calma, pero también con la distancia y la nostalgia, se 
transforma en imposibilidad de retener los recuerdos.
Gris: color neutro, mezcla de blanco y negro, aquí es símbolo de la melancolía, del desgaste 
conyugal y de la suspensión entre pasado y futuro.
Marrón: ligado a la �erra, la madera y lo orgánico, se convierte en color de la monotonía y la 
obsesión.
Ocre: tono terroso y mineral, vinculado a la decadencia y al paso del �empo, impregna un relato 
gó�co de muerte y deseo.
Blanco: tradicionalmente asociado a la pureza y a la seguridad, aquí se convierte en cárcel, en 
vacío y en anhelo de otra vida.
Rosa: color de la feminidad convencional, sofocante y edulcorado, funciona como símbolo de 
opresión, hasta que se resignifica como impulso de huida.
Rojo: color de la pasión, la sangre y la vida intensa, en el relato se asocia a la nostalgia de lo no 
vivido y a la memoria inventada.
Polícromo: la pluralidad de colores representa el deseo de libertad frente a la uniformidad del 
pueblo y la pérdida de vitalidad de la Virgen despintada.
Negro: color absoluto de la muerte y del secreto, que en la obra se transforma en el escenario 
de un viaje al límite entre fatalismo y redención.
En este sen�do, El carácter peculiar de algunas cosas puede leerse como un ensayo narra�vo 
sobre la teoría del color aplicada a la vida emocional. Cada relato convierte una tonalidad en 
estado de ánimo, pero no desde la abstracción, sino desde una narración concreta, cargada de 
imágenes y situaciones reconocibles.
La autora pone en prác�ca lo que Kandinsky defendía en De lo espiritual en el arte: el color como 
vibración interior que va más allá de lo visible. En sus cuentos, el color no pinta superficies; abre 
grietas en la existencia, revela la textura secreta de los deseos y de las pérdidas.
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En su nuevo libro, Verónica García-Peña convierte los colores en mapas emociona-
les. Cada relato breve se ar�cula en torno a un tono (crema, azul, gris, marrón, ocre, 
blanco, rosa, rojo, policromo y negro), y a par�r de él se abre un universo donde lo 
co�diano se distorsiona hasta revelar lo oculto: fantasmas, deseos reprimidos, 
ru�nas que pesan como condenas o la nostalgia de lo que nunca ocurrió.
En Crema, el gotelé de las casas viejas se vuelve sinónimo de muerte; en Azul, una 
maleta vintage intenta contener recuerdos que nunca caben; en Gris, una pareja 
contempla la estatua de una sirena que llora, reflejo de su propio desencanto; en 
Marrón, un leñador frustrado fantasea con matar al pájaro cuyo canto lo atormen-
ta; y en Ocre, el relato se desliza hacia lo gó�co en un palacio donde aún resuenan 
los crímenes de un Inmortal y los cuerpos momificados de sus amantes.
El blanco cubre La Bola de Nieve, un lugar helado donde una muchacha sueña con 
escapar a un inexistente Sun Cristal; el rosa domina un cuarto de invitados conver�-
do en cárcel domés�ca, hasta que la protagonista decide huir; el rojo impregna un 
cementerio otoñal, donde los recuerdos de lo que pudo ser pesan más que la reali-
dad; el policromo muestra el desencanto de una joven embarazada en un pueblo 
opresivo, cuyo horizonte se vuelve tan pardo como la Virgen despojada de sus 
colores; y el negro cierra el libro con un coleccionista de almas que atraviesa un 
desierto lleno de secretos y cadáveres en busca de una California soñada.
Más que relatos, son atmósferas: García-Peña escribe con una prosa visual y minu-
ciosa, en la que un objeto banal (una cuerda, una maleta, un maletero de coche) se 
convierte en el centro de una fábula oscura. El humor negro, su�l, aparece como 
contrapunto a la melancolía que atraviesa el libro. El carácter peculiar de algunas 
cosas es el resultado es un caleidoscopio narra�vo donde los colores no solo pintan 
la superficie, sino que sacan a la luz la verdad escondida de nuestras pasiones y 
nostalgias.


